
<<COMUNIÓN CON  

EL CUERPO DE CRISTO>>  
 

"Entonces Jesús dijo: ´Os 

aseguro que si no coméis la 

carne del Hijo del hombre y 

no bebéis su sangre no 

tendréis vida en vosotros. El 

que come mi carne y bebe mi 

sangre tiene vida eterna, y 

yo lo resucitaré en el último 

día. Mi carne es verdadera 

comida y mi sangre es 

verdadera bebida... ". 

 La solemnidad 

del Corpus Christi es inseparable del Jueves Santo, 
de la misa in Caena Domini, en la que celebramos 
solemnemente la institución de la Eucaristía. 
Mientras que en la noche del Jueves Santo 
revivimos el misterio de Cristo que se entrega a 
nosotros en el pan partido y en el vino derramado, 
hoy, en la celebración del Corpus Christi, este 
mismo misterio se presenta a la adoración y la 
meditación del pueblo de Dios, y el Santísimo 
Sacramento los llevamos en procesión por las calles 
y plazas de nuestra ciudad y de los pueblos, para 
manifestar que Cristo resucitado camina en medio 
de nosotros y nos guía hacia el reino de los cielos. 
Lo que Jesús nos dio en la intimidad del Cenáculo, 
hoy lo manifestamos abiertamente, porque el 
amor de Cristo no es sólo para algunos, sino que 
está destinado a todos. En la misma in Caena 
Domini descubrimos que en la Eucaristía tiene lugar 
la conversión de los dones de esta tierra -pan y 
vino-, con el fin de transformar nuestra vida e 
inaugurar de esta forma la trasformación del 
mundo. 

Todo parte, se podría decir, del corazón de 
Cristo, que en la Última Cena, en vísperas de su 

pasión, dio gracias y alabó a Dios, y obrando así, 
con el poder de su amor, transformó el sentido de 
la muerte hacia la cual se dirigía. El hecho de que el 
Sacramento del altar haya asumido el nombre de 
Eucaristía -acción de gracias- expresa precisamente 
esto: que la conversión de la sustancia del pan y del 
vino en el Cuerpo y en la Sangre de Cristo es fruto 
de la entrega que Cristo hizo de sí mismo, donación 
de un amor más fuerte que la muerte, amor divino 
que lo hizo resucitar de entre los muertos. Esta es la 
razón por la que la Eucaristía es alimento de vida 
eterna, Pan de vida. Del corazón de Cristo, de su 
oración eucarística en la víspera de su pasión, brota 
el dinamismo que transforma la realidad en sus 
dimensiones cósmica, humana e histórica. Todo 
viene de Dios, de la omnipotencia de su amor uno 
y trino, encarnada en Jesús. En este amor está 
inmerso el corazón de Cristo; por esta razón Él sabe 
dar gracias y alabar a Dios incluso ante la traición y 
la violencia, y de esta forma cambia las cosas, las 
personas y el mundo. 

Esta transformación es posible gracias a 

una comunión más fuerte que la división: la 
comunión de Dios mismo. La palabra comunión, 
que usamos también para designar la Eucaristía, 
resume en sí misma la dimensión vertical y la 
dimensión horizontal del don de Cristo. Es bella y 
muy elocuente la expresión recibir la comunión 
referida al acto de comer el Pan eucarístico. Cuando 
realizamos este acto, entramos en comunión con la 
vida misma de Jesús, en el dinamismo de esta vida 
que se dona a nosotros y por nosotros. Desde Dios, 
a través de Jesús, hasta nosotros: se transmite una 
única comunión en la santa Eucaristía. No 
podemos estar en comunión con el Cuerpo de 
Cristo si no lo estamos en comunión con los 
hermanos. La liturgia del Corpus Christi nos invita a 
compartir nuestro cuerpo=vida con los más pobres, 
como ha hecho Jesús con nosotros.  
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 EL CAMPANARIO 
 

“DÍA DE LA 

CARIDAD" 
 

Los obispos de la 
Subcomisión episcopal para 
la Acción Caritativa y Social 
han publicado un mensaje con 

motivo de la festividad del Corpus Christi, Día de la 
Caridad, que se celebra domingo, 11 de junio, con el 
lema: “Tú tienes mucho que ver. Somos oportunidad. 
Somos esperanza”. En su mensaje invitan a “abrir los 
ojos al sufrimiento de nuestros hermanos más pobres, a 
escuchar sus clamores y a dejarse tocar el corazón para 
ser oportunidad y esperanza para todos ellos”. La fiesta 
del Corpus Christi nos invita a entrar en el misterio 
de la Eucaristía. Un misterio que, como nos decía el 
recordado Benedicto XVI, “actualiza sacramentalmente 
el don de la propia vida que Jesús ha hecho en la Cruz 
por nosotros y por el mundo entero. Al mismo tiempo la 
Eucaristía nos hace testigos de la compasión de Dios por 
cada hermano y hermana”[1] (SCa 88). Los obispos 
nos invitan a todos los cristianos, y de manera especial 
a cuantos trabajamos en la acción caritativa y social, a 
abrir los ojos al sufrimiento de nuestros hermanos 
más pobres, a escuchar sus clamores y a dejarse 
tocar el corazón para ser oportunidad y esperanza 
para todos ellos 

 
En el Mensaje se 
subraya, sobre todo, 
la situación de las 
personas y familias 
afectadas por la crisis 
y los Obispos nos 
piden que no 
pasemos de largo 

ante sus “gritos” de desesperanza y solidaridad. «He 
visto la opresión de mi pueblo» (Ex 3,7), dice Dios. La 
caridad comienza por abrir los ojos a la realidad y 
dejarse afectar por ella. “El Señor Jesús, Pan de vida 
eterna, nos apremia y nos hace estar atentos a las 
situaciones de pobreza en que se halla todavía gran 
parte de la humanidad” (SCa 90). 
Vivimos tiempos de crisis acumuladas. Tras la 
pandemia provocada por el Covid-19, vino la guerra de 
Ucrania, el aumento de la movilidad humana, la 
evolución del coste energético y la inflación… Esta 
situación, tanto en el ámbito local como mundial, ha 
acrecentado la pobreza y la desigualdad y ha 
alimentado la desesperanza. El Informe de Cáritas y 
la Fundación Foessa, “Evolución de la cohesión social y 
consecuencias de la covid-19 en España”[4], nos 
presenta algunas situaciones sangrantes en nuestro 
país: 
 

 1 de cada 4 personas está en situación de 
exclusión, unos 11 millones de personas. 

 1 de cada 3 personas no tiene ingresos 
suficientes para vivir dignamente. De estas, 
un 46% se ve obligado a recortar el gasto en 

alimentación, un 63% en suministros y un 56% 
en Internet y teléfono. 

 Un 7% de la población no tiene ningún 

ingreso. 

 1 de cada 3 personas sufren los efectos de la 

brecha digital. 

 Un 17% de la población tiene un gasto excesivo 

en vivienda. 
 
Ante esta realidad no podemos permanecer 

como espectadores, ni siquiera como meras voces 
críticas, sino que estamos llamados a “ser parte activa 
en la rehabilitación y auxilio de las sociedades 
heridas” (FT 77). Se nos invita, porque celebramos el 
sacramento del amor y de la esperanza, a ser 
agentes de vida buena y nueva. Por consiguiente, 
cuando nuestras comunidades celebran la eucaristía han 
de ser conscientes de que el sacrificio de Cristo es 
para todos y que, por eso, impulsa al creyente a 
hacerse “pan partido” para los demás, es decir, a 
trabajar por un mundo más justo y fraterno (cf. SCa 88). 
 

NOTICIAS DE NUESTRA 

PARROQUIA 
 

 + 

ENCUENTRO 
FINAL 

ARCIPRESTAL:  
 

El Viernes día 16 

por la tarde de 18h 
a 21h viviremos la 
ASAMBLEA 

ARCIPRESTAL FINAL 
DEL CURSO 

PASTORAL 2022/23 
las 47 Parroquias 
que conformamos 

el Arciprestazgo de Santa Teresa de 
Jesús – La Armuña. El encuentro 

comenzará con la celebración de la 
Eucaristía en la Iglesia de Villaverde de 
Guareña, explicación del Retablo y caminata 

de unos tres km hacia Pedrosillo el Ralo 
donde compartiremos un tiempo lúdico 

festivo con la actuación de algún grupo 
folclórico armuñés y terminaremos 

compartiendo un “picoteo” de productos 
típicos de nuestros pueblos. El Lema del 
Encuentro es ¡SEGUIMOS CAMINANDO 

JUNTOS! En este tiempo de “sinodalidad”, 
os invito a todos/as los que podáis a 

participar en este encuentro arciprestal, 
que expresa el deseo de caminar juntos 
como Iglesia, como Arciprestazgo. 

 
 

  


